
Cuestiones mariológicas en los Comenlarios

de Barradas

AMADEO BARREIRA, S, Ï.

l. Nola blogriifica

Sebastián Barradas nació en Lisboa en r!{J, y rnurió en Corimbra,

en el Co,legio, de San Antonio', el año 1$1'5. Entró en la CompaíÅa de

Jesns, en el Ncxviciado de San Roque, en Lisboa, el '27 de septiemrbre

de 15,58, gobernando el reino' D. Juan III y D." Catalina.

Enseñó retórica, filosofía y Sagra'da Escritura, en el Colegio de

Coirnbra. Se doctoró en Teología en la lJniversicfad de Evora, donde

sumario. 
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ci{óh.
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enseñó la Sagrada Escritura por nuchos añt.¡s. F'ué hornbre eminente en
ciencia I en virtucl,. De él escribe el P. Antonio lìranco, S. I., historiaclor
de la antigua Cornpañía en Portugai: ",Sobresalió en toclas las l'acul-
tades que entre noso,tros,profesaruos... es uno.de los nrás excelentes cl,.¡c-
tores que en aquella Universidacl fEvora] fuero,n maes,tros... Sus es
critos son en todo profund,ísim.ors, y clevotísinaos, conr,ó es notorio,, 1.

Consérvanse de surs o,bras los C'ontn.tetttaria in, Concord,iam et Histo-
r.i,øm euangeLicøtn, eåitados en coimbra el año rsgg y er ltinerariwtn Fi-
liorum Is'roel er Aegyþto im terran+ reþroyniss,ioøis, publicado el año
t6tz, en Amberes. De la primera nos habla el P. Antonio Frar¡co: "sus
lirbros rle la c oncord'in los escribió por obecl,ien,cia" 2. y cornelio a Lzç,i¡de :

"excelentes por las observacio'nês rno'rales, que ,pueden servir igualmen-
te para nreditación y predicaciones" 3. "Sus C',o,ynenttwios, dice St¡rrnmer-
vogel, son una ¡nina do,rlde ios predicaclo,r'es de la pala,bra de I)ios, en-
F^ñir4r^n l^. *,á. ^r-;^.,,., Ì^¡^--,¡,,4 -f\^1 ftì""^-n.,.i,,.^. ^^^--:L^ -r ñ r¿'vv¡r!¡ or 4¡¡ rvù ¡¡¡@ù !¡¡ wrvJw,ù L!ùu,r vÞ . yvt t ú btrvt Lb¡.rul/.f f t/ çìtul IUc cI ¡ . rv.]Ll

guel de San Jo,sé, en la ßibtiografía C'rítica: "Es una especie de co-
mentario del Exodo, escrito con elegancia " 5,.

Del P. Barradas rs,on tarnrbién IìþigrLtrlwnata latina ha,bita atJ C'ardina,
lern Alerandrinwyn in Acad'emiø lÌborensi, ,4nno tJ/t 6.

Barradas fué también notable co,mo Xrredicad,or. Pos,eía voz clara y
penetrante, y con sus paiabras connrovia notablenrente a los oyentes. Le
ilanra,ban el A|tóstol o el I'ablo c1e Portuga,l. Cuéntano,s el P. Antonio
Franco qtle en la Cnarcsnla, después cie oír lus sefnrolres cle Balraclas e{an
tantos los estudiantes que rpretendían entrar en religión, que el guardiál
de los Capuc,hinos en Coimbra vins a decir al recto,r del Ciolegio que, o

r F'n¡Nco, 4., S. I., Ano Santo da Coøtþanhiø ú:e Jesu,s em, Portugal, Por-
to, r93o, p. 20o.

2 Oþ. cit., p. zaz,

3 ('Il excelle rlans ls5 '6þssnyations m,orales qui peuvent servir. égale,nent
à {a ntéclitation et a,ux préclications", ,(Conuoi-ro e Llrroa, citaclo por. Sor6rnn-
vocnt,, C., 

". 
y. fiarrad,as; DictBihl t, r,467),

4 ((.,.ses cor¡:mentaires sotlt eni effect ,t¡ne mi,lre o,u ceux qui sont chargés
cl'expliqu'er' la ,traro'le cle Dieu peuvent trouver' l,es ph-ls pr'écieux tréso,rs'r: (,Sorvr-
r,rÌrnvocnr,, C., s. v, Barradas: DictBiibt r, l,462).

S "Ce clernier oüryrage flt'inerarium fiLiayunr. Isra'èI et Aeggpto itu ter,raq,l
reþronxi.ç.îionrrl dii le P. Miche,il cle Seint-Josep'h dans sa Bibliogra,phie Crí-
titltte, es|" ,une scrte de conr,nrentaire de l'ExodÇ ócrit a¡¡ec élógu.ncett. (Souuen-
vocnr., C,, s, v, Barrarlasr DictBi,bl r, 1468).

6 Catal. dos MSS. d' Eztorø, z, p. 49. (Sor,rnnnnvocu, C., S. L, BibliothèEte
fe Iø Corn¡agnie d,e Jesús, s, v, B¡\RRADAS, S., t. r, p,gr4), 4
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aclnritiese en la Co,mpañía todos lo's que pretendían ser rel'þ'iosos' o no

enrviase a predicar al P. Barradas 7.

.Su santidad. no era menor qtle su ciencia. El P. Antonio lìrancor nos

tiejó de etla un precioso documento en su o,bra I'n+agen d,e l,a virtud' en

el Coleç1ío tle Coirnbra. Y en el Ano Santo d'a Connþanhia"', que es ur¡l

r.ururo"n, le {edica cuatro páginas doncle clice: "sus virtudes y san;tidad

fuer6n extraordinarias". El P. Francisco Suârez no |e conocía por otro

nom,bre,eu.e por el cle "viejo sallto"' y tenía cle él ,grande adrrniración tanto

po,r su viltud como pol' su ciencia 8.

lìarradas era devotísimo de la Virgen /r cuando tratrlaba ¡1e sus exce-

len'cias, to{o se llenaba cle alegría y placer. Esta s'u devoCiión aún hoy se

ve en el prime¡ tomo de sus obras, cl'olrde trate corn grande erudiciór"

cuestiones telativas a la Madre de Dìos'

ll. Plan genernl de la obra

LOs li,brOs de la Conco,t,dia cïe Barra.tlas, como' decíatl nllestros ma-

yores, son cuâtfo grancles yolírmenes eu folio, dividiclos en diez libros

y seguictos de clOs índices ¡ruy buet-i1,s: tttt Inder rer'wrn completísirr,o,

i "tio 
cle lugares de la Sagracla Escritura tamhién muy detallado.

En el p,rimer tomo trata casi so,lamente cle asuntols preliminares. Des'

arr.olla ln noción cle 'lestamentc) en genera'l y las 'prerrogativas clel

Nuevo, Testamento.

Habla cle los Evangelio,s en general y, en particular, dç los cuatro

Evangelistas, del arlvenimiento rlel Mesías, de la ceguera de los judíos,

cle los enigmas cle la Es,critura. cie los últimos tiempos del Mesías, del

terr¡plo y ciuclad que É1 ed,ificará, cle la conversión de los judíos antes

ctel fin clel mundo, clel reino tetupo,ral cle éstos y su dispersión, del reinrr

cle Cristo', cle las guerras! de la esposa e hijos cle Jesús, d,e la divinidarl

clel Mesías, de la venird,a de Elías,, de la abrogarión de |a Ley autigua,

etc. Confir,ma {a venida clel Mesías con al'gumentos de la Sagrada Fs-

critúra y pruobas de ra.zón. Trata la generación eterna y temporal dr:

7 Fne¡tco, 4., S. L, Ano Santo d'a Comþanh'iø d,e Jesus em Portuga|, p' 2a2'

8 Oþ. cit., p. n3.
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cristo, de su genealogía y cle los Reyes y demás progenito,res de Jesirs,
del tri,ple estaclo del ,pueblo israelítico y su historia.

El libro sexto [o dedica toclo a la Virgen Santísima. Finalmente, en
el séptimo eqpieza el,comentario a ia historia evangélica, según, los cua-
tro wangelistas hasta el episodio de Jesúrs entre los doctores,

En el segundo tomo, cuenta y conrenta la vida pri,b,lica d,e Crist..,
dosde el año 3o hasta el noveno mes clel año 33.

En el tercer tomo, sigue el n-¡,isnr,o asunto y llega, hasta el tercer
mes del aíto 3'4, fiesta de l,os Tahernáculos o Cenopegia.

Por útrtirno, en el cuarto to,mor prosigue la m,isma rnateria hasta l¿

Ascensió.n, Venida del Espíritu Santo y predicación d.e los A,postoles,
terminando con un trreve pero, denso tratado sobre la Santísima Tri-
nidad.

Ei itinerwiurn Füioru,nt. israei... es tam,bién un gl'ueso volumen cii-

vidido en diez li,bros. Posee cuatro indices utilísimos : uno de capítul<.rs;

otro, de lugares d,e la Escritura; un tercero, de asqntos d,e pledicaciórn;
y frnalrnente, un cuarto de las ma,terias rnás importantes. Es una especie
de cornentario erudito' del libro del Exodo,

lll. Mariologla

l. Itlaría a la luz de la
Teología. Resumen

El Dr. Sebastián Barradas comor clevoto cle Mar'ía dedica un libro
entet'o del prirner tomo de sus c¡bras a cuestiones, relativas a la Madre
de Dios, y cohlo enrinente teólogo no cleja de enfocar,las a la lua de los
principios teológicos. Por lo, tanto, María aparece en los comentarioj
cle Barradas como una criatura singular, como un mundo aparte, como
un ser privilegiad,o, clesde el primer instante de su existencia.

Toclas las clenrás criaturas tienen una misijón particular, dentro d,el

esip,acio y del tiernpo. María, al contrario, â{pârêc€ con una misión uni-
versa'l tan amplia q¡ue toca el infinito, ya'que es Madre del ser infinito,
Dios.

. Los dernás homibres son concebidos en pecado,, nacen en enemistac
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cü1 Dios. Mar'.ía es concebida sin ntancha, hija predilecta clel Altísimo,

llena de gracia, desde el primer instante de su existencia.

A causa de la culpa original todos los seres hu,manos sienten la lucha

entre la carne y el espíritu, sienten la rebeldia de sus apetitors o concu'

piscencias. Mar.ia, ai contrario, posee pef fecto dominio de sus pasiones'

perfecta calma, paz y serenidad de cuerpo y espíritu'

Tsdos los ',pobres mortales, aun desptl,és de regenerado's, quedan su'

jeton a ta posibilidad (e perd,er un día la gracra ,porr el rpecado mortal, o

por ,lo ,nrcnos a corneter culpas e inr,periecciones. Mar'ía estâ confìrnrada

en gracia y jamá9 cometerá el más mínimo pecad'o, aornior exi,ge'la digni
dad d,€ Madre de Dios.

Las demás criaturas viven dispelsas,pof las bellezas y placeres de

este rnunclo. Nlaría, aL ,contrario, nbìs aparece toda sumergida en las pro'

fundidad,es de Dios, su vida es un pefenne mngnificut en loof, de su Cria-

clor y Señor:.

En el últino instante cle su existencia las otras ,criaturas vuelven co{r

St¡S cueq)Os a la tierra, },r Co,l¡o er,a¡ polvo, etr polv'g Se cOnvierten. NIO

así Maria. I)espués cie la muerte, su,be a1 cielo en cueÍillo, y aLma, para

gozar inmediatamente, también con su purísimo cuefpo, de la presencia

duhísima de Dios, que es carne de su carne.

2. Maternldad divlna

Desde tocla la eternidad Nuestra Señora fué predestinada para la su-

ma clignidad cle Maclre del Mesîas. Dios la amó, cou amo'r de predilec-

ción y la trajo, o,b aeterno ell s,u, clivino entendim'iento, adornada de tOdas

las virtudes y dones clel Espíritu santo. Por eso, aun antes de haber

nacid,o la Virgen, su ,belleza qr,red'ó pintada por el tnism'o Dios en el Can-

tar de lOs Cantare, r(TOtâ pUtrcihra eS, atrtica n1ea" e. Y eSta idea y be'

Ìlísimo ejemplar clue desde toda la eternidad estuvo, presente en la mente

clivina, se realizó 'un día en ê1 tiempo y Ma,ría llegói a rser fealmente Ma-

dre de Dios 10.

María es Maclre cle Dios, no por haber engendraclo la divinidad (se-

rîa locura clecirlo), sinO porque engendró a Cristo que no es solamentc

honrtrre, sino tarnbién Dios, y ya lo era en el primer núrnentor en que

fué concebid,o. Por eso María es verpaderamente theoto'þos. Podría lla-

g 'Cant. t, tç
io BARRADAS, S., S. I., Com,ntentør'ía in Concorilíarn et Hì^çtori&m Ez,ønge-

licwn, l, 6, Moguntiae tóro, t. r, p. 267, col, z, a-e,
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rÌtal"se lVfadle de l)ios, por lr¡rber engenc!.aclo a un hombre que cles,pués
sc hizo jJic-rs, ciel rlrsrlo 

'ro.Lo 
que se llama maclre cle un presbítero o

de un obispo a la que e'ge'dró a un horu,lxe gue des¡:ués- fué obisp,,
o ¡rresl-ríteru. I)ecir esNc, sería tier.ejia. iVlar.ia lto es titeotol¿os cle estc
1no'd,or sino por,c1,ue engenclrió a ún:ù ítnica per,s,ona, que es al rrisrn.
tienrpo verriadero Dios y verdadero hombre 1i,.

La matenridad divirrar exige en María la gr.acia y la gtro,ria lnás c.lc-
vadas, ,pues, collto clice Sarrtt¡ Tomás: ,,unicuiqu" a' O* d.atur gratiir

"secundurn 
hoc ad quod eligitur'" 1¿. -urar:ía fué elegicla lVlaclre d.e Dios,

y este títuio aci'lirable exige tarnbién, dones admirables rr. por eso, el
título cie lVIad,re de Dios es er pr-incipio clel cual se declucen con toda
lógica los grancles p'ivilegios cie lvlaria. De aquí se infieren la suma
santiclad, la virgi'iclad rnás pura, Ia'g'acia e*imia, la excelsa gioria y
las denlás excelenci¿rs cie l\trestra señora. De aquí concluye .San lJer
.-^-.:l- ^.-^ t^ tlr4.rLror guc LUUUS ÍJ,s CtOneS Cte los demas SantOS Se euCUentfan reUnidOS
e* Ma'ia, y San /\rmelmo que, después cle la pureza de Dir:,s, noj se
pu_ede conr¡¡rreruler pureza luás erevada que ia de ìa vir,gen; y los clenrás
teólogos deducen las más variaclas prerrãgativas cle la vladre ¿e Dios 1a.

J3arraclas, fu'dacr<.¡' e' lo,s .r"ritu. ¿à tos pacrres y no,ctores d.e r.r
lglesia, tarnbién deciuce de ia crivi'a 

'rate'ricrad 
los privilegi's m,ás si'-gulares. Enu,me¡enros algunos.

Nuestra Señola tuvo una rnaclre estér-ii, para rlacer, co,nto convenía
a su divine Hijo', 's de ra concupisce'cia cle la carne, sino, miragro,sa-
tlente, de la gracia cÍivina. La Virgen Santísima es fruto cle continuas
súplicas y o'acio'es, fué engenclracla en suma casticlacr por santa Ana ysan Joaquín, cor,o lru;biera' siclo e'gend.rados, ros t ijou a. 

'uestrosp'i'meros padres en el paraíso terrestr.e, si no hubierur, 
-p".",ro.

., La concepci.m cle ra Macrrre cle Dios fué anuncìada por u' ángel,
co,'ro 1o fuerr¡' las de Sa.s,ón, Isazrc y el Ba,tista. y ., ,rrry pr.oibablc
qtre la santísima virgen gozara sienrpre crel uso cje ra ,azin, ] Qüe,por 'consiguiente, le iué éste concediclo, en el misrno instante de su con-
celxióu, para qrle, como Maclre cle Dios, no fuera en esto. inferior a lr¡.¡

Op, c,it., t. r, p. z5g, co'i. z, e; p. z6o, col. t, a-c.
Tr¡o¡rr¡s Agurues (S), Su,m.mø Th,eol,og,icø,3 p., q. 27, a. 5, aÅ l.
Bannanes, 5., Commentariø i.n Concordiamt.,., t, r, p,2Sg, col. r, c, e;

Oþ. ciL., t. t,',p. à57, cal. z, c; p.2,Sg, col. l, a. b,

TI

T2

I3
eotr, z,

r.4
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ángeles, que en eL"nro,mento mismo, el1 cltle fueron creados efnpezaron a

usar cie su inteligencia 15.

María nc¡ ha co,ntraído el pecado original, jamás hubo en Ella el

f ontes þeccati g coucupiscencia, y Iué co'nlìrmada en gracia en el vietl-

rtc de su lnadfe 16.

Descie el primer molnento de su concepción tuvor tanbietl Nlaría el

d,rjn de la conternplación, empezó a recrearse en la stuna bo,rldad y nla-

jestacl de Dios, arnándole y dándo,ie gracias. Para lllla io misrno fué

urrolruru,. a existir y empezaf a contetnplar y a anlar, pues el Uso de la

ïà,Zan, la le, la gracia y las deÛlás virtu<les no poclian estar en Ella

ociosas l?. Ab'rasacla cle amorr en esta contemplación, escogió desde el

principio a D,ios co,l11o a único esposo, y en ese misruo m'ornento hìztl

voto de ¡renpetua virginidad 18.

I,or últiruo, iué prObabielllente Creacla en justicia orìginal, pues tuvtr

sietrlpre sus apetitos perfectatneute subo'rdinados a Ia ræzan' y su intc'
ligencia, obeclientísirna a l)ios, cc¡n ia co'ncutpisceucia extitlguicla en tc¡-

'das sus potencias. Si uo, rpr.lseyó los cleriús dones clue ¡lerteuecen al estadt'

cie justicia or-iginai, cotno la exención del clolor, de ia fatiga, del hatu-

bre, cle la serl, ia i¡rpasibilidad e inmortaliclad, ha sido' para que 11o

çrercliora una fueute preciosa de nrét'itos ie.

Aciorrnacla asi ct¡n toclos 1os privilegi<-rs de la gracia, es reatrmente la

úlica madre digna cle Dios. Y este tílulo'etrcierra un¿ì cligniclacl infinita.

como ilice Sauto'I'o,ru,ás:"ijeata Virigo ex eor cluod est Mater Dei, ha-

bet c¡-ranclam clignitatem intinitatn cx l-rono in,finito cluod est Deus"z0.

l\s,i co,rno la humanicia,cl en sumo graclo es la hurr-ranidad de Cristo y
el bien su¡tÌo, es la bienaventaranza, asi tam,bién la Macl,re tnás excelsa

es la Madre ¿s Çristo. ,I)'io's l¡oclia haber hec{lo el mttucio y el Cielo' uru-

cho m,ás gratrdes;,pel'o no'po'día llacer r¡ás grande a su Mad'¡:e. ¿POr

t1ué? No rpof'ciue Dios haya agotaclo su,potencia cte clar clotres nlayorer:

rle natut ale za y d,e gracia, pues la potencia divina es inagotarbJe, sino

r5
co,l. l, c

r6
r7
t,8

r9
20

Oþ. cit,, t. l, p. z6r, col. 1, c; col. 2, b' e; p, z6z, oo'1. z, b' d; p,266,

ol,' cit',
Oþ. cit.,
Oþ. cit.,
O"þ. cit.,

z6z, col'.

z6g, col,
266, col.
266, col.

t. l, P,
t. 1, P.
t. l, rp.

t. ,t, p.

2, cl p, 264, col. 2, ã) P' 265, col, l, c'

l, ê.

lre'
1, b.

'Irror¡¡s ¡\QurN¡s (S), Su.ntnw'fheolog'ica, I p, q. 25, a.6, ad 4,
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2,t B.rrnaoeg, 5,, Commentaríø ín Concord,iwn,
2, Li p,260, cøI, z, c.

f8f

,porque n'o po'día ,ha.er a mujer aliguna que fuera madre de un hijo m,ás
grande 2r.

Y ¿cónro consiguiló la virgen ra excelsa digniclacL de Madre de Dios ?
De ;otro rnod'o: ¿,por c1ué escogrió Dios a Maríe para Nladre suya ?

Re'ponde Barraclas: "Necenirn mi.hi persuadeo virginern si homo
in peccatunr, non incurrisset, Matris Dei di,gnitatern fuisse consæutu_
tùm". El Señor, pu,és, escogió a María para Madre suya por causa de
nuestros pecaclos. Y ctiandio decimos po'r causa, no entendemãs causarlidad
tnerito,ria, sino causalidactr final. ,con otras palatrras: Nosotros no he_
mos merecido clue lrluestra Señora haya sicl,o elegida Madre d,e Dio,s, sino
clue Ella f-é esco'gida rpara eso, flara que fuéram,qs salvados, 22.

A. Exenclón del pecado origlnal y actual

a. C-i¡¡pi originri

La Concepciórn lnrnaculada es paru Barndas una verclad establecida
acelca de la cual ni sicluiera adrnite dixusión: ,,qui de hac re disputatio-
nem desiderat, scrholastico's cloctores legat. De vulgata quaestione dis-
putare non est animus ",,

La raz6n fundamentar que re 
'ueve a adnritir er privilegio d.e la In.

maculada es la divina maternidad. A'gumenta así: La virçn es Madre
de Dios. Toclos lois privilegios clue caen bien en ra Mad,Ã de Dios, y
que gozan del favor de ra lglesia, se ros cleberrurs atribuir. Es así qut
éste cae bien en la lVIad're cie Dios y tiene ei favor de la lgresia. por
tanto, se lo debenr,os atribuir-.

,.Y"""rro 
argu'rnentación pa'a ér es clecisiva : "nrihi haec radi:o satis

est" '".
Funclado tarnbién en la divina nraterniclacl, nos prese'ta otro argu-

mento, que ,podríamos iianrar de f inatidad. Dice: C,ual es ei fin, tales
deben ser los medios,. Er fin para er cual fué elegida Nuestra señora es
supremo e inaudito, Pdr tanto no es de aclmirar que haya en Ella me_
dios inauditos, extraol'dinarios, como lo es la e*ención ãel pecaclo ori_
ginal.

t. l, rp. 259! col. l, e;'col.

22 o-þ. cit., t. ,t, p. 266, cot. 2, e; p. 267, col. r, a.
23 Oþ. cit., t. t, p. 263, col, z, d.



Y conro razones cle couveuietlcia añacle : Co'tr'r'enía clue hubiera algrt-

na criatura clue o,btuviera po,r los méritos cle Jesucristo una iuocencia

perfecta y q1le' ,por tanto fiera libre cle todo pecado' aun clel original'
'sin 

.1r,1o- fü-é la Maclre cle Dios esta criatura' colllo' 1o esta'ba reclatnando

el buen or¡Ien, pues Jesucrirsrto fué libre del pecaclo original en causa y

efecto; los demás ho'mlrres fuero'n manc'iraclos por é1 en catlsa y efecto'

ylaVirgenl.ohatenid'or€11.Câ1lSâ,pero.fu.ép.reservadadeélenefecto.
La Virçn trtvo el pecado erl causa' porque era hija d'e Adán' Y' segitn la

ley geriral, cl'ebía contradrlo; y fué exenta cle é1 en efecto' porque la

grufi" de Dios la aclorntó, en el mismo instante en que cle,bió contraerlo'

Otra raz6n la infiere Barradas cle la virgirridad e incorruptión c,or-

poral. Procecle así en su prueba: Dios co11 tln gran milagro ha quericlr-,

qu" .t cuepo c1e ila Virgen quedara 'intacto en ei partol e inco'rrupto el1

ù muerte. Arhora bién, el 'que tan gran cuiclaclo lra tenido clel cuerpo dc

\,{aría, no dejará d" t.""rìo '*'ptito 
cle su alrna' alejando de Ella el

cieshonor c1e la corrurpción ciel pecaclo, qlle es rnayor 2a'

Finalmente dirige nrlestra atenciómal honor cle la virgen. san Juan

Bautista fué santificado después cle concelliclo. Si cluerenxcs que Marí'r

seaenestom'ásexcelsaclutelBautista,hayquedecircluefuésantifi-
cada en el prìmer instante de suconcepción. San Juán fué concebitlo elr

pecado original, pero'le fué perdonado en el vientre ctre su nradre' Si la

M"dr" tle 
-I)ios 

huibiera co,ntraíclo tamhién este pecaclo, y le hubiera si-

clo çrercl,ona¡l,o clel mi,smo modo, ¿en qúé t-oe disti'nguiría Ella de san

Juan Rautista ? 25,

b' ConcuPlscencla

LaVirgen.nost;larnetrtenohacolrrtraícloelpecacloorigìnal,sino
que fué e*ãnta de la concupiscencia o fon,tes þcccati. No estaba bien

qu* ", la Casa c1e Dios ha,bitara huespecl tan inmunclo, ni que ia clue ha-

bía cle dar a líz a la Salvación clel mtll}do, f1135rs arfectarda p'o'r tan ho'rrì'

ble enfernredacl. No convenía que la lev de la carne tttviera el más rnín -

rno imperio en la,clue había c1e pI orclúci1' al santísimo cuerriro de cristc,

ni era jrrsto que ese tirano tuviera clerecflro o pu<liera exigir al,gírn tri

buto a la tierra sacedotal, Maclre del Gran R"y y Su'no Sacer'dote Jesirs'

Pero¿cuándoseextingtrióenlaVirgenlaleydelaco,ncuçriscencia?
RicarclodeSanVictorySantoTornáspiensanqtresólocuandoconci-
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t. l, p, 263, col. 2, d. e,

t. l, F. 264, col, l, a' b'
ø4 OP. cit.,
25 oþ. cit"
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bió a Jesús. Per6 convenía a ra dignidad de ra Madre de Dios, añacleBarradas, que la concu,piscencia fuese apagada en er prinrer instante desu concepoión 26.

c. Exonción dc todo pecado

Exenta cle la concurpiscencia, fué por eso Ia Virgen adornada de lagracia en el primer mo,'ento de su co''cepción, y .orifir-"ãa en eila pa-ra siempre. "fnduta est Esther regalibus vesti,bus,' 26 bits;. Los vestidos
realss, de la Santísima Virgen s,o,n la gnacia, Ias virtude5 y to, aor,*, a.t
E-spírìtu sanôo'; y ros vistió ra Reina ã. ,,lt mo,cro que ¡^^ar, se ros, qui-
tól o los manchó con el polvo de 1a culpa 21.

Nuestra Señorra no cometió nllrlca la mãs reve farta. No tener peca-
clo ningun,or es ,propio de Dios, comlor,clice S.an Gregoiri," N"J"r..no. pe_
ro esto, que es sólopro,pio de Dios.po,r naturaleza, lo tu,rnot María por
dcm esnecial Áir¡inn 28 v -^,* ^-^ .^s^. r _.---- ! r rl/ur Lùr) Lwrr(rs stlr ljctjsatnitento,S, pAlAbfas y aC_
ciones estuvieron siempre conforrmes con la voluntacl dc Dios. De tal m.-
cfo observó la ley divina que jamás ra quebran,tó en ro rnás mínimo,

'encienclo,así 
las f.uerzas de la frágil naturaleza humanra. y en esto superó

con mucrho a los ángeles, p,ues tenienclrl que vivir en este mundo inmundo,ni Ia má-'r pequefra man'cha la contaminó. r;os ángdles cons,iguen srl prll-
reza en el cìelo' por la ,bienaventuranza. F,úa ra consig'ìóiln ra tierra
por la gracia. Con tocl,a raz6n pad.ernos llamarla ,,Maclire 

clel amo,r her_

logt", pnesto que arnó a Dios con' a,'ìor herrnoso, a ros án,geles, a los
ho,mbres, a ella misnra y a todas las, cosas, y cle ese 

".'rr, ,oì sacó nacla
inmundo para Ella, sino ar contrario, .noiro rnérito, y muclra hermo-
sttra 29.

4. plenitud de gracia

Mar'ía tuvo la plenitucl cr'e ra gracia. Fué una luna que nunca perctió
su plenitrlrl; filé un mar el1 el ,c1ue entraron tcdos ros ríos.

P^1ro ¿ cle qrd gracia estu'o rlena Nrrestra señom ? La " gratia pie-lla" 30 debe entendeße de ra gra,cia santificante,que llo,s,hace agracrabres
a Dic's y que trae consigfr el conjunto c1e tcdas las virtucles. Así 1o in_

"9 Op, cit., L t, p, 264, col. 2, ,c_e; D. z65, coi. I, D.
z6 bis Est 5, r.
27 Oþ. cit., t. u, p, zó5, col. l, c..
zB Oþ. ci.t., t. i, p. 2Zr, ool.2,,ei p.z7z, col. t, a.29 Olr. ci.t., t. l, p. ,o¡2, col. ., d; p. z7r, cotr. 2: ei p.4go, Çol, l,Jo I* t, z5

c-e,
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dica el ,participio griego rlue c|riere clecit' "gratificata", y ìo clemriestran

las palatras qr. ,igu*: iinvenisti gratiam apucl Deittn" 31. Fla'llar gr:-

cia es 1o mismo que agracl'ar. Noé trall,ó gr:rcia clelaute cie Dio's, es cleci",

le agragló. José enconiró gracia clelante cle stt señor' estor es' se le hiø:r

simrpático, etc, 32.

La gr^.i^ de la Maclre cle l)ios stlìl)efa a la de toclos los santos y

santas lrmtos. Que es mayof clue la cle tccl.s ellos, co¡sicletaclos it'tcIi-

zirhralntet,úe., eS sentencia com,irn. Asî 1o afitl¡an, por ejemplo, Szrn Pe-

clro Damián, San Lorenzo. Justinìano, San Anch',és ciretense, San An'

selmo y muchos otros'
peio ¿hahrá superaclo, la g,racia fe María a la cle toclo's los santo';

totnaclos àolectintamente ? El Abu'lense en su Pt'olo(Jlrs EÚ&lx!/elioru't+t lt,

niega, 0116,1,ic1o cle clue Nuestra Señora es llarte de la Iglesia Dios am<'r

,r1á, a la Iglesia, clice, c¡,ue a stt ,propia 1\4a'rlre' -Ya qtle se hi'zo honrbre

para redimi:r a7a Iglesia, v toclos los prïvilegios que concerli6 a stt Ma-

.1r., u. los concetliá por causa de 1a Iglesia; ni Ella sería Ma¿re c¡:

Diois,, si nir frrera ¡.o,r;ros'ttros. |ì¡rr-rada,-i 1'cs11efve la clificrrltacl y se in-

cfina a la orPinión eontraria.

Para confirmAr SU Sentencia, presenta rr¿ria,s Ía7lones'' que, si ntl

prueban la necesidad, mnestran al r¡enos la conveniencia. veanros al..

gtlnas t '

Debernos consiclerar a Nuestra Sefiora en toclo semejante a su divi-

no Hijo, en cnanto, sea posirble. La gracia cle Jesirs stçeró a la ¡le toclos

los santo,s y santas juntos. Pgr tanto, tanrôién la cle Ma-ría la clebe slt'

perar. Lo cual no quiere dec,ir que 1a gracia 'de Ella no' haya sido infe'

rior a la cle cristo. N; .. cle acl,mirar que 1a excelsa rligniclacl tle Ma-

clre de Dios exija tal canticlacl <le gracia. conviene asimismo', añade

BarrarJas. que la t'\gtte.za" d'e la Reìna sea mayor que l'a cle tc'rlos lo's

sn-'r,bditos; juntors. V, si "t 
Cielo es tan grancle 'potl contener torrlcs los cle-

más cuerpo,s, ¿por qné no ha cle poder la gracia cle Maria contener la

de toclos 1os ângeles y santo,s? Nttestra Sefiora qne trajo en s1l seno a'

la fuente cle todas las gracias, nc rlejarîa cle sacar <1e aq¡ri la p;lenitLr'rl

de gracia. .Y, si ta dignidaa cle Maclil'e de f)ios stlpera las cligni'da-

cles-de todros los ápgeles y santos juntos, ¿poir qtré no' ha de ser tambiérr

mayof s,u gracia? Ásí cornn los graclos cle poder espiritual cle lo's diáco-

,,n., sa"er,l.rtes, abades y obîs¡ros se encuentran' toclos en el Snmo' Pon-

3r trcì,3o ,';" op. cil., t. l, p. 325, col' l, d; col. 2, d; P'328, col' l, e'
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tífice, así tanrbien los grados de gracia que se hallan en todo,s los á'-
geles y ,honrbres, están reuniclo,s en María.

Finalnrente, muestra Barraclas cómo esta sentencia está funda,cLr en
la sagrada Escritu'ia y có'ro la siguen ros Santo,s A'selmo, Bpifanio,
Buena,ventura, Jttan Damasceno, Bernardo, Basilio, Bernardino; tarn_
bién trae el testimonio de Dionisio' el Cartujano 33.

5. Virginitad de María

Barradas nos ,presenta a 1a Maclre ¡le Dios ligacla con voto de vir-
ginidad, ya flesde el nr,oments cle su concepción 3¿. Al tratar de la Sa_
Iutación angéIica, nos dice lo mismo, y cta la razón: ,, si non vovisset
virunrque p0sset qo'gîoscefe, nulla erat' causa interro,gancli: quomi:do,
fiet istud ? Pues, si no hu'biera esta.do ligacla co,n v,oto, hu;liiera jazgad t
que el Hijo cle Dios, iba â. nacer de s'r Fsposc de m,odo natural.. Tani.
poco ha'bía rar-ón para responclerfe que no concrcía var6n, una vez que
ya tenia esposo 3ã.

Mäs a.delante se pir6p6a1e nuestre autor la cuestión cle si sería h
n-{adre de Dios la primera criatura que conservó la virginid.ad y la con-
fi'rrr¡ó co,tr voto. Y resrponde afirmativamente.

Aduce en favor cle' esto las autoriclades de ,San Bernarclo,, Be,cla
San Al,berto Magno, San Antonino, San, Buenaventura, Ruperto Can_
tor, vigue:l'io, el A,bulense 36, y lo cotr,firma con variou p".ajã, b;íblicos,
donde se muestra que en el Antiguo 1'estamento tod.as las rnujeres qrue-
rían ser madres, y se consicleraban clichosas y agraclabl,es a Dios por
tener una posteridad nu,merosa. Con todo aclmite la hip,ótes,is, de que en
el Anti'guo Testam,ento hubiera mujeres y soibre todo hombres, que hu_
biesen gua'rclado virginidacl 3?.

Mar'îa fué siernpre virgen : antes del parto, en el parto, y crespués rlel
parto. Y este título lo conservará siempre en la Ig.lesi", pnl: nrás, que
protesten los innovadores herejes que pretenden perturbarl,e y camrb:ar-
lo toido 38.

33 Oþ. cit., t. r, rp, zgt, col., r, ,c-e; col. 2, c-ei p, zgz, col
34 O'þ. cit., t. l, ,p. 266, col. t, e.

35 Of . cit., t. i, p, 329, col.z, a.

S6 Oþ. cit., t. t, ,p. 3?g, aal. 2., d-e.
37 Oþ. c,í,t., t. r, p. 33o, coü: r, b. e; çol, z, a,

38 Op, cit., t. l, p. 384, col. i, e,

I, a-e,
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Y ¿p., c1ué quiso Cristo naccr de ttna Madre Vìrgen? Primera-

nlente pãoqu. tal concepcitón v nâtividad co'nvenía a Dios, como piensan

San lgno.io le Anticquía, 'feocloto dc Ancira' San ]Sernardo' San León

, t*" Juan Crisóstonr'o. Aclcm'ás, po'rqlle Aþ,uél que ha'bía de ser e1

.¡"*,pto. cle to<los los vírgenes, no poy'ía perrnitir qtle 11o se collservase

la vi,rginicia¿ çle su Madrã. En tercer itrgar, po:rc1ue convenía que Aquél

,1.r. n-o, ha de clar el ¡lon cle la incorrtt'ptibiliclacl, fuese concebido .y

claclo a luz sin corru,pciòn,cle su Madre. Cuarta razan'. fué Ci'isto con-

cebiclo cle una vir,gen a fin y'e qtle, ell virtucl cle esta concepción, se vics':

que 11() contrajo cl pecaclo original, pucsto tlue la 111411er& vulgar de ser

concebiplo trae consigo cste '¡recaclo'

Iìinalrlcnte, quisã Ctisto qiue su Maclrc fuese siempre virgen parl

p,roponeria a todos conto ejetnp'lo cle virgini,clad y castidad' 3e'

6. ll{uerte de l}laría

Nuestra Señora, cles,ptrés cle la muerte cle su ,¡livino Hijo, no le aco'm-

pañoalosCielo,s,.sinocluequeclóalgitrrticrrlposobrelatierra.Co,nl
ex,plicación cle este hecho' Barra¡las nos llresenta clos t'azones'

Cristo Nuestro Seiro,r qttiso ir a p,repararle un lugar en su reitro,

¡rara r,enir clespués a recibiria con tocla la Co'rte Celestial, como couvenía

a la I\{aclre cle Di's La seguncla ra'ón Íué para que Etla pr"r,rliese ay'udar

il "nr"n", 
a los Arpóistoles y a lo's primeros crir:[ianlJsr, ya qqe había corn-

prencliclo urejor clue ellos ias verclades cle la fe' y conocía.tluchas cosas

relativasaJesirs,uo'so'lamentepo'rcien'cia,sinotarnbiénplrrexpe-
ricncia ao.

Al llega¡ el m,otnetrto de partir para el Çielo' vitlo' un ângel a darle

,la n,:,ticia]yrs,u Hij,o, bajó a recibi,rlã, aco,r-n,pañaclo cle tocl:a la Corte Ce-

lestial. Y la Virgen entregó cot'l gran alegría su dlmla en manos'cle Jes''/rs

qtte la estaba es,Perando' 
a1'

I,anrttertecleMaríanofuéconrolaclel,os,clemáslrcmlrres'Mtrrió,
ï)orque cra hija 'cle Adán' pel''o stl muerte fué 'Jig'na 

'rle 
la Mad're tie

Dios. Metafrastes y Nicéfo,ro nos clicen cltte esta mtterte fué anunciarl'¿:

39 Oþ. cit', t, i, p, 336, col' z, tl' e; p' 337' cof i' a-c'

;; oþ. cit., t' r, P. e93, col' ì, d'

it o'p. cit., t. i, p. eg3, col, 2, ei Þ' zg4, col' i' a'

ÍA Àrch Teol Oran t7 (1964J
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por un ángel que þraia una palma en fa mano. San Juan Damasceno afir.
ma que María no sintió entoncesr $orl,olr y que Nuestro S'eñ,or Jes,ucristo,
acormpañado de lnts ejér,citos celestiales, vino a reci,bir rsþ,lemnemente el
alnra de su Madre. San Al,berto' Magno y Dionirsio carrtu,jano nos ase-
guran q,ue la m,uerte de la Virgen nl:, fué pr"ececlirda fe enfermedad, nin_
guna: fué obra del am,or.

Arntes de morir Nuestra Seíio,ra, se juntaron por ordenació' dii,ina
t$,os ftrs 'dpóstoles vivos en casa de María pa,ra asistir a sus últi.mos
nlomentos, según nos inf,ormran los escrito,s de .San 

Juan Damasceno,
Niaéfor,o y Juvenal.

La muerte de la virgen fué aco'rpañacla cie nru,ch,os milag:ros. I-os
ciegos vieron, tro,s cojos echarorr a anrlar, tros sordos eydron, los çreca-
dores se convirtiero'n.

Ias exequias fueron de r.eina. Su cuerp,o fué ernbalsamad¡o,po,r ma-
^^.. Á^ f ^^ ^ ^.L^&^t -1r r . r¡rc l¡L ruJ f]]lr{rùLL.¡1cù, y 'put" elros ,co,nutlclcûo al sepulcro y dep:rsutado
solem¡remente por el Sumo Pontíficc Fcdro, ac'oil,itad,o pw hs clemís
príncipes de la Iglesia y varones ilustres a2.

Por últirno, aque[ cuer¡ro, no sufrió la menorr c'orrupció,n y slólo estu-
vo' tres días bajo el d,orninio de la muerte a3.

.AMADEO BARREIRÂ, S. I.

7. Asunclón

Quedó el cue|p' de María en el sepuLcro', ,pnivaclo cle toda sensibi[i-
dad, sin señales de vida has'ta q,ue, al empezar el tercer d,ía, Jesuc'isto,
en cu57as man'ls está todo.elporder sobre la vida y la muerte, vino a res-
tituirle la vida, adornánclrola co'n ros clones de la inmortal,ipad, sutifeza
y agilidad y revistiéndola de admirable resp,lando,r.

En'tonces el espí'itu de ra Maclre de Dios animd de nuevo, aquer
ouerpo yacente, y de pro'to restrcita Maria, la Reina lel Universo, mâz
brillante clue el S'o1, nrás velo'z que el águila, más herrrüasa que la rnism,
herrnosura. I-;evantándose de ra tierra, a,cornpañada de toda ia fü,rte 

'ce-
lestial, st¡b,i,ó al Cielo para ocupar nn trdno, a ,la fiestra de su divino
Hijo #. -- r-----* uv

El modo de la ascension tro clesc,ribe así Barradas:
La Madre de Di,os subió a l,ors cieros, según sarbemos por ra sagracra

zgat, col, i, 'c-e; coi, 2, e; p. zg5, col. t, d; ,col. z, b, d,
296, cot. l, b,
zgq, col. z, c.

t. i, p.
t.tp.
t. ú, p.

cít.,
cit.,
cit.,

42 0þ.
4!3 0þ.
4 0þ.
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Escritura "deliciis affluens" es t "innixa s'uper dilecturn suum" no;. ba-

ñada en delicia;s, polque en la asunción tenía ya la visió'n clara y'e Dios,

-v ,gozaba !e su presencia, e ,iba sumergida en aqueil rnar de gozo y felici-

ded; apoyada en su Arnado, pofque subió al Cielro' por tros méritos de

Cristo. I

Fué elevadø al Paraíso, so,stenida por d,os bellísimas do.trcellas, Mart ¿

y María, ¡rues 'la vida activa fe'aquélla y la contenafllativa de ésta, las

habían ler¡antado a tan gran gloria a?.

Y ahora, estâ María en el CieLo, oomo Reina del Universo', revestid?'

clol Sol q'ue n'ace sobre l'os' buenos y sobre I'os malo's', y su ctln'fotrlla de es-

tre,llas y'errama sotbre la tierra ,benéfico influj,o. Erlla es e1 cornún prqpi-

cratorio del m.undo, fa alægada poderosa a quien tqd,os pOdernOç acudir

co,n confranza, 'la Mediadora por cu,yas manos llegan hasta D'ios nuestrar

buenas acciones 48.

2, C-e,

2, ê.

8,Cant
ibid.
Oþ. cit.,
O.þ. cit.,

45
46
47
48

298, corl.

3oo, col.
t. l, p.
t. 1, P.




